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Este trabajo cs parte dc una investigación cuyo objetivo es estudiar las dificulta-
des de utilización competente del vocabulario general y del aprcndizaje de léxico
específico de las disciplinas académicas por estudiantes univcrsitarios. E1 estudio
se realiza sobre más de 2.000 alumnos de las Facultades de Ciencias Económicas
y de Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires.

Para este artículo en particular, hemos analizado la dependencia de ciertos
desvíos en las respuestas escritas de los alumnos a una encuesta lingüística res-
pecto de la red de relaciones con quc se guardan las palabras en el léxico mental.
Estas asociaciones tienen que ver con los campos semiánticos, las relaciones léxicas
paradigmáticas, la clase funcional, la estructura morfológica e, incluso, fonológica
de las palabras. Los resultados de la investigación muestran que, en las respues-
tas, los estudiantes se inclinan más por buscar en su mapa conceptual que por
producir inferencias morfosemánticas a partir del contexto. Por otra parte, cuan-
do producen inferencias contextuales, éstas suelen resultar parciales o derivar en

significados no buscados.

l. INrnoouccróN

La competencia léxica representa el conocimiento de la estructura y funcionamiento
del sistema léxico de la lengua, en función de la cual éste, sujeto a las consideracio-
nes pragmáticas pefinentes, puede ser eficazmente utilizado por los hablantes. En el
proyecto en que hemos trabajado2, se ha buscado poner en relación esta competencia
no con la etapa de adquisición propia de la infancia, sino con el proceso continuo de

su desarrollo, producto del aprendizaje a través de la educación sistemática, espe-
cialmente tal como se da en los niveles superiores, en los que resulta manifiesto

Para correspondencia y solicitudes de separatas, dirigirse a: Mabel Giammatteo. Instituto de Filología y
Literaturas Hispánicas "Dr. Amado Alonso", F-acultad de Filosofía y I-etras, Universidad de Buenos Aires. 25
de Mayo 217, 1002 Buenos Aires, Argentina.

' Una primera versión de este trabajo fue leída como comunicación en el VII Congreso de la Sociedad
Argentina de Lingüística, realizado en la ciudad de San Martín de los Andes (Neuquén, Argentina) desde el
22 al 25 de septiembre de I 998.

2 El proyecto Competencia léxica y aprendizaje de términos especializados de las disciplinas académicas
por estudianles universitaios fue desarrollado por un grupo de docentes investigadores de la Universidad de

Buenos Aires entre 1998 y 1999 y contó con un subsidio de la Secrctaría de Ciencia y Técnica (UBACyT AF-
0l l). Actualmente continúa como E/ dominio léxict¡ como herramienla cognitiva en los esludios superiores
(UBACyT AF 28t 200,0).
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sobremanera que la palabra no es solo correlato extemo del pensamiento, sino la
herramienta fundamental para su crecimiento (Piaget 1983, Luria 1984, Vigotsky
1992). Por lo tanto, si bien un manejo eficiente del léxico es necesario en todas las

etapas de aprendizaje, las más avanzadas, relacionadas con los procesos superiores
de conocimiento, exigen a los estudiantes tanto una utilización precisa del léxico
general como la incorporación y dominio de términos específicos de distintos ámbi-
tos.

La hipótesis que subyace a la investigación es que entender algunos de los pro-
cedimientos de organización y funcionamiento del léxico mental permitirá colabo-
rar en la capacitación de los alumnos para mejorar su eficiencia, lo quc redundará en

un mejor desempeño curricular.

En este trabajo en particular, hemos analizado algunas de las interferencias y
desvíos en las respucstas que producen los alumnos al contestar por escrito una de

las encuestas lingüísticas aplicadas en el proyccto. Los resultados obtenidos mues-

tran, por un lado, algunos de los mecanismos que se ponen en funcionamiento cuan-
do se requiere 'traer al uso' términos del léxico mental; pero, además, las 'respues-

tas fallidas'3 aportan evidencia en cuanto al modo en que se guardan en la mente los

lexemas, es decir, respecto de las asociaciones de todo tipo -léxico-semánticas,
morfológicas e, incluso, fonológicas- con que éstos se almacenan.

2. FuNcroNnMrENTo oe'l lÉxco MENTAL

La producción, reconocimiento y adquisición de las palabras constituye uno de los

temas en ebullición dentro de los estudios cognitivistas referidos al léxico. Entre
otros, cómo opera la mente humana para lograr almacenar una voluminosa cantidad
de lexemas y qué mecanismos se ponen en funcionamiento cuando se requiere uti-
lizar uno de los términos guardados o incorporar otro nuevo configuran algunas de

las preguntas clave para los especialistas. Al respecto, Aitchison (1994) plantea
cuatro cuestiones referidas a la rclación entre la mente y el almacenamiento de pala-

bras:

1. Los seres humanos conocen decenas de miles de lexemas y éstos se pueden

localizar en una fracción de segundo.

2. El léxico mental debe estar bien organizado porque, de otra manera, no sería

posible revisar en un tiempo tan breve una cantidad tan amplia.

3. Los sistemas de almacenamiento y de recuperación pueden ser opuestos: lo que

es ideal para guardar algo puede no serlo para recobrarlo.
4. El diccionario impreso, por oposición al léxico mental, tiene una organización

muy simplificada, su contenido es ñjo y se desactualiza rápidamente; además,

cada entrada proporciona una cantidad relativamente limitada de información
sobre cada ítem.

r Desde la perspectiva de la conñguración del léxico mental con que se ha trabajado en esta investigación,
no hablaremos de errores en un sentido estncto, sino dc respuestas fallidas.
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La complejidad del diccionario mental y la relativa facilidad con que los niños
aprenden a manejar las palabras indican, según esta autora, que el ser humano está

innatamente equipado con un conocimiento para adquirir y manejar un enonne vo-
cabulario. Para Aitchison, la cantidad "de palabras conocidas por un adulto educa-
do [...] difícilmente será menor de 50.000 y puede ser tan elevada como 250.000" y,
agrega, los hablantes nativos "parecen capaces de realizar una búsqueda completa
en sus depósitos de palabras en mucho menos que un segundo cuando tienen que

reconocer una palabra o rechazar una no palabra" (Aitchison 1994: 7)4.

Fundamenfal para el estudio del léxico resulta, entonces, la distinción que esta-

blece la autora entre diccionarios impresos y léxico mental, ya que éste último po-
see una organización mucho más compleja y elaborada que la de los primeros. Pero,

además, a diferencia del contenido de un diccionario impreso, el del léxico mental
es flexible y rico debido a que perrnanentemente se le añaden nuevos lexemas y se

altera la pronunciación o el significado de los existentes. En cuanto a su riqueza
informativa, el léxico mental proporciona, en la entrada correspondiente para cada

lexema, no solo los significados, sino también los usos aceptables, las relaciones

con otros términos, las clasificaciones en las que entra, su comportamiento sintác-
tico y hasta la pronunciación.

En el léxico mental, los lexemas, según la autora, se organizan en campos

semánticos dentro de los cuales hay dos tipos de eslabones particularmente fuertes:
las conexiones entre coordinantes y los vínculos locales. Con respecto a esto, expe-
riencias realizadas para verificar la asociación de palabras han revelado que éstas

constituyen redes en la mente. Frente a un lexema, la mente humana comienza por
seleccionar términos del campo semántico al que éste pertenece; así, por ejemplo, a

martillo se lo relacionará con clavo, golpear, etcétera. Cuando se trata de parejas de

palabras, la tendencia es seleccionar el término faltante; así, si se elige hombre, de

inmediato se busca el término opuesto, mujer. Las redes léxicas son, en muchos
casos, difíciles de trazar y no siempre reflejan detalles de procesos lingüísticos.
Dado que las palabras cambian según el contexto, es imposible, según Aitchison,
fijar leyes dentro del lexicón mental, ya que la estructura en cada caso depende del
tipo de lexema en cuestión. Algunos estudios han determinado que los sujetos orga-
nizan los lexemas en grupos, donde los términos supraordinados están fácilmente
disponibles cuando los contenidos responden a prototipos con un rótulo común. Si
esto es así, puede plantearse la posibilidad de un sistema jerárquico en el que, sin
embargo, todo movimiento vertical, como el pasaje del hipónimo gorrión al
supraordinado pájaro, es más complicado que una agrupación horizontal entre
hipónimos como gorrión, paloma y canario.

En opinión de la autora, la producción y el reconocimiento de un lexema resultan
imágenes que se miran una a otra en el mismo espejo. Pero ¿cuál es la diferencia
básica entre producción y reconocimiento? Cuando se produce una palabra, primero
se debc atender al significado antes que a los sonidos; por el contrario, cuando se

' IÍsta y las dem¡ís traducciones dcl inglés son nuestrírs.
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trata de su reconocimiento, se debe comenzar con los sonidos y seguir con el signi-
ficado.

Respecto del uso del léxico, la hipótesis de Aitchison es que en Ia organización
del habla intervienen más palabras que las necesarias. Por 1o tanto, la mente actúa

aplicando constantemente procedimientos que permiten eliminar las que no corres-
pondan. Se trata de un proceso de sucesivos estrechamientos léxicos que deben

conducir a la selección del término relevante para transmitir el contenido concep-
tual que se quiere comunicar. Por lo tanLo, aunque, por un lado, se sabe que los seres

humanos usan el lexicón mental para dar cuenta de la información semántica,
sintáctica y fonológica al mismo tiempo, por el otro, no se sabe cómo se combinan
mentalmente todos estos aspectos y qué alternativas o procesos de intersección se

ponen en ejecución cuando hay que seleccionar un lexema. Para la autora, el diccio-
nario mental es una mezclaen ebullición, en la que las distintas partes se desarrollan
en una extraña amalgama de dos componentes básicos: uno, organizado para la fácil
producción y el otro, para la fácil comprensión. Ambos se superponen e interactúan
con otros aspectos de la lengua y del conocimiento.

A las consideraciones anteriores de Aitchison, debemos sumar los planteos de

otros autores que tienen más en cuenta la relación de los lexemas con los contextos
de uso. Para Dunbar (1991), por ejemplo,lacaracferística fundamental del signifi-
cado léxico es la flexibilidad, que, sin embargo, encuentra su contrapartida en la
exigencia de precisión que le es impuesta por la situación y las expectativas del
oyente. Para considerar la palabra integralmente, este autor propone tener en cuenta
factores tales como la interacción contextual, la combinación y la dependencia.
Dunbar concuerda con Miller (1977, cit. en Dunbar l99l: 2l) en que el conoci-
miento del mundo opera sobre las entradas léxicas de los lexemas pÍua relacionarlos
unos con otros entre sí y con el contexto. Por 1o tanto, siguiendo a Barsalou (1982,
cit. en Dunbar l99l: 21), sostiene que "[...] el significado de una palabra no es un
conjunto fijo de propiedades que se activa como un todo cadavez que la respectiva
palabra es activada", sino que lo que se pone en uso depende del contexto. Por

último, para Marslen-Wilson ( 1986, cit. en Dunbar 1991: 25), muchas veces nuestra
interpretación de un lexema sirve para reconocer otros vecinos de modo que "el
contexto provee un marco interpretativo estructurado contra el cual los sentidos
asociados con diferentes formas de palabra léxicas pueden ser evaluados".

3. Asp¡cros METoDoLóGrcos

La población estudiada para el proyecto está formada por alumnos de los primeros
ciclos de la Facultad de Ciencias Económicas y de la carrera de Letras de la Universi-
dad de Buenos Aires. Entre fines de marzo y mediados de mayo de 1998, se reco-
gieron 2.179 encuestas de tipo autoadministrado en 46 cursos universitarios del
segundo año de ambas carrerass. Al respecl.o, cabe destacar que existen diferencias

5 Para la toma de encuestas, se contó con la anuencia dc los profesores dc Microeconomía, de la Facultad
de Ciencias Lconómicas, y dc los de Cramática. en Filosofía y trtras, cátedra esu última de la que formamos
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en la organización curricular de las dos unidades educativas. En Ciencias Económi-
cas, se dictan cinco carreras de grado con un ciclo de materias comunes de dos años;

en Filosofía y Letras, en cambio, hay nueve carreras de grado que no cuentan con

un ciclo de materias comunes (el Ciclo Básico Común, que es el primer año de

estudios, difiere por carrera). Consecuentemente, para permitir su ulterior compara-

ción, se eligieron dos materias de posición equivalente dentro de las respectivas

estructuras curriculares: Microeconomía, del segundo año del Ciclo de Formación
General de Ciencias Económicas, y Gramática, obligatoriapara el Ciclo dc Grado
(segundo año de estudios) dc la carrera de Letras. Dcbido a la significativa diferen-
cia en el númcro de alumnos de ambas facultades, sc tomó una muestra amplia6 en

Microeconomía y se hizo un ccnso en Gramática.

3.1 Descripción de la encuesta

La encuesl.a que se aplicó consta de dos seccionesT. En la primera, se solicitan al

estudiante datos pcrsonales (sexo, edad, posición en la carrera universitaria, histo-
ria escolar y situación laboral) y familiares (grado de instrucción y ocupación de los

padres). Este primer tramo está formado, en consecuencia, por prcguntas referidas a

factores socioculturales que pueden incidir en el nivel de las respuestas lingüísticas
obtenidas, dado que son variables de control a partir de las cuales se pueden trazar
perñles personales y familiares para clasificar los resultadosE.

En la segunda parte del formulario, el encuestado debe resolver distintas pruebas

lingüísticas, que son el objeto central dc la investigación, ya que es a palir de las

preguntas específicas de esta parte que las observaciones relacionadas con la proble-

mática léxica de los alumnos serán formuladas. La parre lingüística propiamente

pane. En ambos casos, para la aplicación de los cuestionarios fue decisiva la colaboración de los docentes de

ambas disciplinas.
6 La muestra de encuestas dc la Facultad de Ciencias ltonómicas está formada por cuatro segmentos

independientes correspondientes a: l) la sede central, ubicada en la ciudad de Buenos Aires, donde se selec-

cionó al azar la mitad de los cursos dc la materia, agnrpados por bandas horarias amplias (mañana-mediodía

y tarde-noche); 2) las restantes sedes de la ciudad de Buenos Aires, donde sc seleccionó al azar la tercera
parte de los cursos de la materia elegida, también agrupados por bandas hora¡ias amplias; 3) la sede de

la ciudad de Avellaneda (sur del conurbano bonaerense), donde se encuestó la totaiidad de los cursos de

la materia; y 4) la sede de la ciudad de San Isidro (norte del conurbano bonacrense), donde se aplicó
idéntico criterio. Así armada, la mucstra contempla tanto a alumnos avanzados en la carrera (primer

segmento) como a los recién iniciados (restantes segmentos). Esto se debe a que ei plan de la carrera ha

cambiado recientemente y los cursantes de Microeconomía en la sede central son alumnos más avanza-

dos (con entre quince y veinte matenas cursadas); mientras que en las demás sedes los alumnos de la
misma materia corresponden al segundo tramo dc la carrera (con entre seis y ocho materias cursadas).

Es decir, solo los de eslas sedes son exactamente comparables a los alumnos de Gramática. En consecucn-

cia, para tener un grupo de control semejante en Letras, la encuesta también se aplicó en Lingüística
Diacrónica, matcria más avanzada dc esta carrera.

7 La encuesta completa, con las panes comuncs y las dos variantes dcl cuestionario específicas para

cada Facultad, figura en el Apéndicc A, al final del presente trabajo.
8 Para un análisis más detallado de estos datos, puedc consulta¡se Ciammattco ct al. (1999).
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dicha de la encuesta consta de cuatro pruebas: una de apareamiento (A) y tres de

completamiento (B, C y D) (cf. Apéndice A). Las cuatro pruebas planteadas en el
cuestionario difieren entre sí en tres sentidos fundamentales:

L Especificidad del lenguaje. La prueba A y las primeras dos oraciones de B son

comunes a ambos cuestionarios, ya que evalúan el uso de términos del lenguaje
científico general, tales como hipótesis, fundamentar, teoría. El resto de B y las

otras dos pruebas de la encuesta son específicas para cada ámbito y se ocupan
del empleo del vocabulario propio de cada una de las disciplinas encuestadas; se

evalúan, entonces, términos como inflación o liquidez para Economía y dialecto
u homónimos, respecto de Letras.

2. Contextualización de los lexemas. En la prueba A, los alumnos trabajan con
lexemas sin contextualizar que deben aparear con sus rcspectivas definiciones.
En las tres pruebas restantes, los lexemas aparecen siempre en contexto: dentro
de una oración en B y C, y en un breve fragmento específico para cada discipli-
na, en D.

3. Requisitos de llenado. La prueba A, orientada a relacionar cinco términos con
sus respectivas definiciones (cf. el análisis de esta prueba en § 4.1 infra), es

cerrada. Entre las de completamiento, B y D también son cerradas. En la prime-
ra, B, los alumnos deben seleccionar el ítem léxico correcto entre tres opciones;
mientras que en D escogen el término adecuado para cada uno de los ocho espa-

cios en blanco del texto a partir de una lista con igual cantidad de lexemas colo-
cada al final del fragmento (cf. análisis en § 4.2 infra). Solo C es una prueba

abierta, en la que se les solicita que completen un espacio en blanco con una sola
palabra que se puede deducir del contexto aplicando una inferencia
morfosemántica (cf. infra § 4.3 para el análisis y § 5 para la interpretación de los
datos).

4. ANÁr-rsrs DEL MATERTAL

Los datos provenientes de las encuestas ya han sido codificados e incorporados a la
base de datos del proyectoe. No obstante, dado que el corpus está formado por más

de 2.000 casos, su análisis exhaustivo aún no ha sido completado. Si se tiene en

cuenta esta salvedad, se puede decir que la etapa de codificación de la encuesta

sirvió para descubrir ciertas regularidades interesantes desde el punto de vista lin-
güístico. Tales regularidades est¿ín relacionadas con ciertos desvíos en cuanto a las

e Al respecto, parte esencial del diseño de la prueba consistió en elaborar criterios de codificación
que permitieran ingresar los datos en una base de computación. Para ello, cada página del formulario
que completaban los alumnos contenÍa al pie (cf. Apendice A) un apartado destinado a la codificación.
Ponemos éstos y los demás datos de la base a disposición de los investigadores interesados, para lo que
pueden comunicarse con los autores en cualquiera de las siguientes direcciones electrónicas: Mabel
Giammatteo: mgiammatteo@grama.filo.uba.ar; Hilda Albano: rvazque@ciudad.com.a¡; Augusto M. Trombcta:
augustus @clacso.edu.ar
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respuestas esperadas, especialmente las que pueden considerarse respuestas falli-
das, que pueden dar cuenta indirecta de cómo está configurado el léxico en la mente

del hablante.

Para sistematizar las observaciones realizadas, se pueden relacionar las respues-

tas fallidas con el modo en que los lexemas son almacenados en el léxico mental, así

como con los mecanismos que la mente pone en funcionamiento cuando se requiere
utilizar alguna de las palabras allí guardadas. Teniendo en cuenta cómo operan di-
chos procedimientos, se pueden reconocer tres factores interactuantes en la produc-
ción de desvíos y respuestas fallidas: 1) las interferencias múltiples, 2) las depen-

dencias locales y 3) la preeminencia de lo conceptual.

4.1. Interferencias múltiples

En principio, se puede decir que las distintas variantes y desvíos que producen los
alumnos encuestados tienen que ver con el modo en que se guardan las palabras en
el diccionario mental, en el que, como dijimos, toda la información semántica,
sintáctica y fonológica referida a cada palabra se almacena conjuntamente, aunque
no se sabe exactamente cómo se combinan todos estos aspectos en la producción.
Así, como sostiene Aitchison, este mecanismo, excelente para almacenar informa-
ción, puede originar interferencias en la etapa de producción y puede explicar cier-
tos cruzamientos que se ponen en ejecución cuando hay que seleccionar o relacio-
nar palabras.

Si se acepta la idea anterior acerca de la estructura y funcionamiento del léxico
mental, se pueden explicar las interferencias que llevan a las respuestas fallidas en

la encuesta aplicada. En la prueba A, por ejemplo, los alumnos debían aparear 3
grupos de 5 términos cada uno con sus definiciones (cf. Apéndice A). Las palabras
del primer grupo eran términos del lenguaje general --caractenzar, comentar, eva-
luar, fundamentar, resumir- pero de uso instrumental en la comunicación académi-
ca por su frecuente aparición en consignas dadas a los estudiantes en ejercicios y
evaluaciones. En relación con este grupo específico de palabras, el objetivo era
comprobar el grado de conocimiento consciente de las operaciones lingüísücas que

cada uno de los términos involucra. Entre los ejemplos que los resultados parciales
presentan (cf. Apéndice B.1 -Apéndice B, Cuadro l-), dentro de las variantes se

encuentra una respuesta que alcanza al 6,3 Vo de los encuestados -137 casos- ,

donde se entrecruzan las definiciones corespondientes a caractenzar y evaluar, tal
como se aprecia en las líneas 1) y 3):

l) Caracterizar: Estimar, apreciar.
2) Comentar: Emitir opiniones acerca de...
3) Evaluar: Determinar las propiedades particulares de...
4) Fundamentar: Exponerlaraz6n principal o motivo de...
5) Resumir: Exponer tan sólo lo esencial de...

El entrecruzamiento de las definiciones l) y 3) anteriores se puede explicar
por una interferencia producida por la asociación entre términos semánticamcntc
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colindantes, dentro de un grupo en que los cinco lexemas pertenecen al campo de la
actividad intelectuallo.

El segundo grupo de esta misma prueba estaba formado por lexemas relaciona-
dos fónicamente -fus[in, fluctuación, flujo, función, fisión. También aquí los datos

analizados hasta el momento muestran que la similaridad fonética entre las palabras
resulta un fuerte factor de confusión (cf. ApéndiceB.2). En el 9,6 Vo dclas rcspues-
¡as -207 casos- aparecen interferencias múltiples de indudable base fónica. Ilustrativa
de este tipo de entrecruzamiento puede ser la triple interferencia entre los términos
fusión, flujo y fisión. que se hace evidente cuando ninguno de estos términos apare-

ce unido a una definición de la columna correspondiente (es decir, cuando los trcs
quedan sin aparear) o cuando un vacío se suma a un entrecruzamicnto (es decir,
cuando uno aparece sin aparear y dos muestran definicioncs cruzadas).

El tercer grupo de palabras de esta prucba tomaba términos de empleo frecuentc
en el lenguaje común y en los medios de comunicación, que forman parte del voca-
bulario general de la economía -coyuntura, sistema económico- o de la lingüística

-§lslgl¡t¿ lingüístico, código. canal . Se lrata dc palabras, no solo muy utilizadas,
sino que tanto en la escuela media como en cada una de las materias encuestadas,

los alumnos han aprendido a distinguir sistemáticamente; por ejemplo, en lingüísti-
ca, código y canal se diferencian como elementos del circuito de la comunicación.
En este grupo, aunque las palabras están relacionadas, las interferencias se reducen
considerablementelr, ya que las dificultades de apareamiento que presentaron los
términos son prácticamente despreciables (cf. Apéndice 8.3). Para explicar este

fenómeno, podría ser útil distinguir, como lo hacemos entre vocabulario activo y
pasivo, entre uso frecuente y uso reflexivo. Este último sería un plus que se da

cuando los hablantes pueden traer a la consciencia el significado de las palabras que

utilizan. Así, a diferencia de las palabras del primcr grupo, que también son de uso

frecuente, las del tercero implican, además, un uso reflexivo, ya que, como conse-
cuencia de su aprendizaje sistemático, los hablantes pueden deslindar los ámbitos
correspondientes a sus respectivos significados y no tiencn mayores dificultades
para el apareamiento entre el término y su definición.

r0 En el mismo sentido se puede explicar e|7,1 7o dc las encuestas -153 casos- que presentan una

interferencia entre las definiciones de comentar y evaluar. Ambas pautas de interfcrencia constiruyen
las más frecuentes y suman el 73,4 Vo de los casos. Individualmente considerado, el lexema evaluar. que

constituye el factor común en tales pautas, es el que suma menos respuestas coÍectas dc los 5 presenta-

dos en este grupo: 74,9 9o. Fretle a esto, se observa u¡ 83,7 Vo de respuestas correctas para caracterizar
v un 91.5 Vo.ozra resumir.

rr Para el tercer grupo de términos, en efecto, se registra el.porcentaje más elevado de apareamientos

correctos: el 84,4 Vo de los encuestados -1.829 casos- dio la rcspuesta óptima a la prueba planteada.

Frcntc a ello, cl mismo nivel de efectividad fue alcanzado por el 70,9 Va dc los encuestados en el

segundo grupo de lexemas, mientras quc solo el 64,9 Vo llegó al óptimo en el primer grupo dc términos.
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4.2. Dependencias locales

En las restantes pruebas de la encuesta -8, C y D- los ítemes solicitados debían ser

siempre colocados en un contexto específico, que es el que, como sostiene Dunbar,
restringe las posibilidades significativas de las palabras. En las pruebas cerradas, la
función del contexto era colaborar en la selección de la palabra adecuada entre las

variantes posibles. En este sentido, B incluía tres opciones (una correcta y dos

distractores), cuya elección debía realizarse en función de un contexto oracional. D,

en cambio, obligaba a escoger la palabra adecuada entre opciones mutuamente

excluyentes teniendo en cuenta, por un lado, correlaciones sintagmáticas de concor-
dancia y, por otro, relaciones de significado tanto locales como globales (para am-
bas pruebas cf. Apéndice A y para los resultados cf. Apéndice 8.4, B.5, 8.6 y B.8).

Según Aitchison, en la organización de las palabras dentro del léxico mental,
uno de los vínculos más fuertes que se establecen son los locales. Justamente, en

relación con los datos analizados, se observa que muchas veces al seleccionar se

escoge una opción que satisface las conexiones sintácticas solo en función de un

posible significado local12, lo que lleva a la consiguiente ubicación equivocada de

otras palabras e incluso a la repetición de la misma en otro blanco (con la consecuencia
de dejar alguna de las listadas sin utilizar o de no respetar la concordancia exigida
por las conexiones inmediatas). En estos casos, se puede postular que la selección
léxica funciona en serie; es decir, las palabras se escogen sucesivamente, sin que

medie una lectura previa del párrafo que permita ubicar los lexemas en función del
sentido global del texto.

4.3. Preeminencia de lo concepÍual

En la única prueba abiena de la encuesta -C- la consigna requeúa completar cada

espacio en blanco "con una sola palabra" que podía derivarse del contexto median-
te una inferencia morfosemántica (cf. Apéndice A). Por ejemplo, en el cuestionario
de Letras: "La oración que tiene dos miembros se denomina..." (respuesta esperada:

bimembre.) y, en el de Ciencias Económicas: "El proceso opuesto a la inJlación es

1a..." (respuesta esperada: deflación).
En la producción de respuestas, junto a las correctas derivadas por inferencia

morfosemántica, muchas veces se observa en los alumnos una tendencia a privile-
giar el plano conceptual (cf. Apéndice B.7). Esto quiere decir que, en un número
importante de casos, que parece disminuir en función del grado de avance en la
carera, los encuestados dan una respuesta conceptualmente correcta, pero no

t2 En la prueba D del cuestionario de Ciencias Económicas, por ejemplo, el 20 7o de los encuestados

-354 casos- armó el sintagma "... como en las E¡qp¡g¡¿g nacionales" en lugar del correspondiente
"... como en ,as transacciones nacionales". En la misma prueba del cuestiona¡io de la carrera de Letras,
el 17,3 Vo de los encuestados -69 casos- construyó la frase tautológica "... Ios fenómenos I4gi¡Ésti.C4§
sonfenómenos lingüísticos" enlugar de la apropiada" ... los fenómenos ffgiggg son fenómenos lingüísticos"
(Cf. Apéndice A).
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producen la inferencia morfológica csperada. Por ejemplo, en "La reducción del
precio de una cosa debido al uso o al paso del tiempo se conoce como...", la respues-
ta morfológicamente correcta, depreciación. aparece en el21 ,4 Vo delos encuestados
en Ciencias Económicas -379 casos-, frente a lo cual el 59,8 Vo -1.056 casos- eligió
algunas de las variantes conceptualmente corectas, en especial amortización. Del
mismo modo, en el cuestionario de lrtras, en "Se denominan ... aquellos pronom-
bres que no definen al objeto al que se refieren", se observa que apenas el 15,5 Vo dc
los encuestados -62 casos- produce la inferencia correcta indefinidos. mientras que
el 51,5 Va -206 casos- omite la respuesta, talyez debido a la dificultad en conseguir
un equivalente conceptualmente aceptable.

Como consecuencia de las observaciones anteriores, la codificación de las res-
puestas obtcnidas en esta prueba no se hizo por palabra sino por grupos de lexemas.
Para ello, sc establecieron trcs grandes clases dc respuestas:

1. Morfológicamente correctas: formas que derivan lingüísticamente de la oración
propuestal3.

1. Conceptualmente corectas: lexemas que, generalmente por ser más frecuentes,
se prefieren a los derivados morfológicos buscados.

3. Fallidas: respuestas que no se pueden incluir en las clases anteriores.

Uno de los aspectos más interesantes de las respuestas fallidas es que ponen en
evidencia las asociaciones con que las palabras son almacenadas en el léxico men-
tal. Estas redes, como ya dijimos, se organizan en función de campos semánticos y
relaciones de sentido (opuestos, superordinados, etcétera). Por ejemplo, cuando se

busca elicitar el "proceso opuesto a la inflación" (o sea, deflación), entrc las fallidas
aparecen otros lexemas, pero siempre del mismo campo semiíntico: estabilidad, estan-

flación, hiperinflación y recesión. En la encuesta de ktras, donde debía insertarse
homónimos (en "Llámanse ... a las palabras que se escriben igual, pero cuyo signi-

ficado es diferente"), aparecen lexemas como antónimos, sinónimos, parónimos.
que expresan otras relaciones paradigmáticas de sentido. Estas denominaciones, en

las que la forma fonológica refuerza la vinculación, pertenecen al mismo ámbito
semántico y mantienen entre sí y con el lexema buscado, una relación de cohiponimia.

También en la encuesta de Letras, donde debía identificarse la clase de los pro-
nombres indefinidos ("Se denominan ... aquellos pronombres que no deftnen al
objeto al que se refieren"), surgen prácticamente todas las variantes para referirse a

las distintas clases de esta palabra -demostrativos, personales, posesivos, relativos.
etcétera- ; pero, también, los desvíos incluyen los casos pronominales -sUbjeli_ya§,
objetivos, terminales- y otras variantes que guardan alguna relación semántica con
"pronombre" -t¡Spqsonales, objeto indirecto, deícticos, enclíticos, neutros. etcéte-
ra. En estas formas dcsviantes p¿uece funcionar una inferencia morfológica parcial
dondc la derivación no ha tenido en cuenta todo el contexto, lo que llevaría a Ia

r1 Cualquier dcrivación morfológicamentc correcta rcsulta, además. conceptualmente correcta.
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forma correcta ("pronombres que no definen" ) in + deftnidos), sino solo la parte

que transmite la idea de negación, que se manifiesta a través del prefijo in y se une

a un término que no es el adecuado ("pronombres que no definen" -+ in + persona-

les). Igual procedimiento de inferencia parcial opera, en la encuesta de Ciencias
Económicas, en la respuesta en que el enunciado "Bajar el valor de la moneda de un
país es...", en lugar de hacerlo con devaluar. se completa con derivados que solo

manifiestan, a través del prefijo, la idea negativa sugerida por el contexto, por ejem-
plo, deflacionar, desbalancear, desmonetizar y también, más relacionado con "ba-
jar", subvaluar. Asimismo, las respuestas fallidas a este enunciado muestran la ca-

racteística, señalada por Aitchison, de escoger en el léxico mental, cuando no se

encuentra el lexema adecuado, su opuesto: en este caso, en vez de la forma con
prefijo negativo, se selecciona otra con sentido positivo: sobrevaluar y superávit.

En algunas respuestas conceptualmente correctas, también se puede reconocer
una inferencia parcial. Por ejemplo, para el enunciado "Cuando un mercado se da

sus propias reglas de funcionamiento, se dice que está...", la inferencia total produ-
ce como respuesta correcta autonegulado. Sin embargo, en muchas de las respues-

tas conceptualmente correctas, que representan el 26,87o de los casos, se reconoce

una estrategia de inferencia parcial: autocontrolado, autofijado, autogestionado,

autónomo, autorregido. De manera análoga, en algunos casos del cuestionario de

Letras, en lugar de la respuesta (oración) bimembre. la inferencia parcial produce

linaria, binomio o b:[partita.

Otra de las tendencias que se observan en las inferencias es la formación de un
derivado inadecuado para el contexto como, por ejemplo, glqigfu por deflación.

Entre las posibles fuentes de desvío en la producción de inferencias, se reconoce
la preeminencia de las relaciones locales. En estos casos, la respuesta fallida se

relaciona solo con parte del enunciado del que debía derivarse. Esto es lo que suce-

de cuando en "La reducción del precio de una cosa debido al uso o al paso del
tiempo se conoce como...", en yez de la forma correcta depreciación. aparecen
lexemas como qfu¡!4 o rebaja- que solo toman en cuenta la primera parte del enun-
ciado (la reducción del precio de una cosa) y dejan de lado la parte final que explicita
la causa (debido al uso o al paso del tiempo).

5. DrscusróN cENERAL: Hrpórssrs DE LA LEcruRA coNCErTUALMENTE RAZoNABLE

Sobre la base del análisis realizado, es posible formular una hipótesis explicativa
del modo en que el hablante se enfrenta a las opciones que tiene a su disposición
cuando debe utilizar una estrategia para recuperar un lexema en su léxico mental y
producir una respuesta que se le ha solicitado. Nuestro punto de partida consiste en

considerar que en todos los casos en que el hablante efectivamente produce una
respuesta, cualquiera que ésta sea, la ha derivado "correctamente" de uno de los dos

tipos de inferencia de que dispone, o de la mezcla de ambos, como también vere-
mos.

Aun cuando no estaba explícito en la consigna, lo esperado para la prueba C de

la encucsta aplicada, en la que los alumnos tenían que insertar un lexema en un
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